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La Eucaristía, centro de la celebración cristiana desde los pri-
meros momentos de la vida de la Iglesia, ha sido objeto de culto li-
túrgico propiamente tal y de intensa devoción popular. Entre las di-
versas formas o expresiones, mediante las cuales se manifiesta esa
devoción, se encuentra la llamada exposición de las CUARENTA

HORAS.

I. ORIGEN E HISTORIA

Dentro del culto a la Eucaristía, que es el centro de la vida cris-
tiana, se advierte un desarrollo espectacular de las manifestacio-
nes externas en honor de la presencia de Cristo en este sacramen-
to a partir de los siglos XII y XIII. Durante los siglos anteriores todo
se centraba en la celebración del misterio eucarístico, la comunión
dentro de la misa y la distribución a los enfermos, por lo cual el
Sacramento se reservaba reverentemente en la sacristía. Con fre-
cuencia se llevaba el Sacramento a las casas, al menos durante los
cinco primeros siglos, para comulgar o dar la comunión a los im-
pedidos. 

Las expresiones externas del culto eucarístico surgen como reac-
ción a las herejías y doctrinas poco reverentes o a las controversias
teológicas sobre la presencia real de Cristo en las especies sacramen-
tales. Comenzó por reservarse el Santísimo Sacramento en un sagra-
rio colocado en lugar céntrico del templo. Fueron varios los movi-
mientos en pro de exponer el Santísimo en actos de devoción
popular, como abrir el sagrario para adorarlo o exponerlo en el
copón cubierto con un velo. Más tarde se idearon las custodias, en
las cuales se exponía una Hostia más grande y se comenzó a sacarlo
en procesión. Así, en el siglo XIII surge la fiesta del Corpus Christi,
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1. El origen del Corpus Christi es de sobra conocido. Se inicia gracias a las re-
velaciones de la beata Juliana de Montecornelión (cerca de Lieja), y a la interven-
ción del papa Urbano IV, la composición de los himnos propios por Santo Tomás de
Aquino, etc. 

exaltación cumbre de la Eucaristía y de tanta raigambre en los pue-
blos hasta hoy 1. 

Uno de los movimientos eucarísticos que tuvo gran repercusión
en la devoción popular y ha durado a través de largos siglos de fer-
vor, fue el ejercicio de las CUARENTA HORAS. El origen de éstas no
aparece claro en cuanto a la precisión de tiempo. Mientras unos lo
colocan en el siglo XIII en Roma, otros lo ponen en el siglo XVI en
Milán. La iniciativa romana le dio un carácter expiatorio por los pe-
cados de la humanidad, recordando el tiempo aproximado de cuaren-
ta horas que Cristo permaneció desde su muerte en la cruz el Viernes
Santo, hasta resucitar al alba del tercer día, Domingo de Pascua. Al
parecer aquella iniciativa no pasó de ahí.

Los que sitúan el origen de esta práctica en Milán durante el pri-
mer tercio de siglo XVI, parten de las muestras de devoción a la Eu-
caristía en torno a la corriente de reforma espiritual dentro de la Igle-
sia, que abarcaba al alto y bajo clero, a los monasterios y a los laicos.
Tuvo sus momentos más importantes entre los años 1527 y 1537.
Fue en esta ocasión cuando realmente las Cuarenta Horas se convier-
ten en práctica de devoción popular, hecha raíces entre el pueblo y se
va abriendo camino hasta recibir la aprobación de algunos prelados
diocesanos y más tarde los romanos pontífices. 

Este brote de pujante devoción a la Eucaristía tiene de fondo
una clara reacción frente a la seudorreforma protestante, que se
manifestó con la difusión de doctrinas heréticas respecto a la Eu-
caristía, rechazo de la presencia real de Cristo en el Sacramento,
así como la pública adoración de este misterio. Si bien es cierto
que ya tenía profundo arraigo la fiesta del Corpus Christi, la prác-
tica de las Cuarenta Horas promovía un culto más frecuente y po-
nían el acento en la expiación por la entrega de Cristo. A esto se
unían otros motivos, cuales eran el sentimiento de la urgente nece-
sidad de renovación de la vida cristiana y la reforma de costum-
bres en el interior de la Iglesia. Uno de los centros de más vigor
renovador en Italia se hallaba en Milán. Intervienen varios perso-
najes de la época, según podremos ver.
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2. HERRERA, T., Alphabetum Augustinianum, Madrid 1634, t. I, p. 19. LANTERI,
J., Saecula sex religionis Augustinianae, Tolentino 1858, t. II, p. 198. Éstos son his-
toriadores agustinos que hablan de ella. MONTONATI, A, Fuego en la Ciudad, San An-
tonio María Zacaría, Zamora 2002, pp. 63-65. Le dedica especial atención por su
relación con la obra de San Antonio María Zacaría.

3. MONTONATI, A., Fuego en la Ciudad, San Antonio María Zacarías, o.c., p. 64.
4. HERRERA, T., o.c., p. 19. Le cita como biógrafo de la religiosa y su nombre fi-

gura como Joannes Antonius Bellosi, en vez de Belloti.

Tuvo una notable influencia en este movimiento renovador la ve-
nerable Arcángela Panigarola, monja agustina del Monasterio de
Santa Marta de la ciudad de Milán. Fue un alma carismática dotada
de altos dones sobrenaturales. Varias veces priora y maestra de novi-
cias, escriben los historiadores de la época que tuvo revelaciones ex-
traordinarias en orden a la renovación de la vida cristiana, en virtud
de las cuales fundó el cenáculo de la Eterna Sabiduría en su propio
monasterio, donde se reunían para orar ante el sagrario 2. Murió con
fama de santidad el 17 de enero de 1525. El P. Juan Antonio Bellotti
(o Bellosi), «Comendatario» de la Abadía San Antonio de Grenoble,
director espiritual de sierva de Dios, escribió su biografía y en ella
describe las numerosas gracias de que ésta fue objeto. Él mismo
tomó parte activa en aquel cenáculo de la Eterna Sabiduría, lugar de
oración eucarística, según queda dicho. 

San Antonio María Zacaría alude en un sermón a la profecía de
sor Arcángela, según la cual la Eterna Sabiduría había suscitado
«ministros nuevos, que con su esfuerzo apostólico y con la ejem-
plaridad de su vida, habrían revitalizado la disciplina de los ecle-
siásticos y las costumbres del pueblo» 3. El santo siente una íntima
satisfacción de ver cumplida en parte esa profecía y con ello esti-
mula a sus compañeros a seguir la renovación espiritual sin desa-
liento.

En este contexto renace con fuerza el culto eucarístico de las Cua-
renta Horas, en el que toman parte activa algunas de las personas indi-
cadas como promotores de esta forma de adoración y contemplación
de la Eucaristía en la capital de la Lombardía. Al parecer, el iniciador
fue el citado Juan Antonio Bellotti, célebre predicador, enviado por
Santa Juana de Valois, hermana del rey de Francia Carlos VIII, para
poner paz entre los soldados y el pueblo milanés. Varios autores consi-
deran a Bellotti como religioso agustino, tal vez por su relación con el
monasterio de agustinas de Santa Marta y la dirección espiritual de la
venerable Arcángela 4. Comenzó por atraer a los fieles más fervientes
al cenáculo de la Eterna Sabiduría animado por la referida monja
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5. CORRO DEL ROSARIO, F. P., Agustinos amantes de la Eucaristía, Monachil
1957, 3.ª ed., pp. 87-59. En este libro el autor narra la devoción especial a la Euca-
ristía de numerosos santos, santas y venerables religiosos de la Orden Agustiniana.
Por citar sólo alguno, se distinguió San Juan de Sahagún, Santo Tomás de Villanue-
va, que escribió un sencillo tratado sobre la Eucaristía; San Alonso de Orozco, la ci-
tada Arángela Panigarola, la venerable Briceño, etc.

6. CANALS, J. M., El culto a la Eucaristía, Dossiers CPL 71, 2.ª ed., Barcelona
2001, pp. 33-34.

7. IDEM., o.c., p. 34.
8. MONTONATI, A., o.c., pp. 107-108.
9. Conciluim Mediolanensium I..., 1565, vol., p. 26.

agustina, amante de la Eucaristía 5. Refiere en su biografía que esta
beata veía a Jesús en la Hostia Santa y la llamaba para acudir a él. La
oración del grupo que formaba el cenáculo se centraba en Cristo cru-
cificado, resucitado y presente en el sagrario.

El año 1527, mientras Bellotti predicaba la Cuaresma, cuentan
que recomendó a sus oyentes permanecer durante cuarenta horas se-
guidas delante del Santísimo para suplicar a Dios el cese da la gue-
rra 6. Vista la generosa respuesta de los fieles, se repitió el ejercicio
cuatro veces más durante aquel año: en Pascua, Pentecostés, Asun-
ción y Navidad. En los años siguientes se hizo lo mismo en la cate-
dral y parroquias de Milán 7. 

Por aquellos años entraba en Milán San Antonio María Zacaría, el
enamorado del Crucifijo y de la Eucaristía, a la que llamaba el Cru-
cifijo vivo, animado de su gran espíritu renovador. El santo fundador
de los Barnabitas, u Orden de clérigos regulares de San Pablo y de
las religiosas Angélicas de San Pablo, tomó el testigo, podríamos
decir, de manos de Bellotti, y lo que éste cultivó y fomentó entre pe-
queños grupos más fervientes, Antonio María lo dio forma más so-
lemne y lo extendió a todos los fieles. «A partir del mes de mayo de
aquel año, consigue que la práctica de las Cuarenta Horas se haga so-
lemnemente por turnos en todas las iglesias de la ciudad» 8. En la
misma línea trabajaron, desde aquel año de 1537, fray Bono y el ca-
puchino fray José Piantanida de Fermo, y más tarde San Carlos Bo-
rromeo, que estableció la práctica de las Cuarenta Horas en toda su
diócesis mediante una legislación sancionada por normas emanadas
de los sínodos diocesanos. En el sínodo de 1565 da unas orientacio-
nes «para la oración, que llaman de las Cuarenta Horas ante el Santí-
simo Sacramento, a las que muy frecuentemente suele acudir el pue-
blo, por su piedad y religión» 9. En otro sínodo establece nuevas



639CUARENTA HORAS. CULTO EUCARÍSTICO CON SIGLOS...

10. Conciluim Mediolanensium II..., 1566, Decretum XVI, vol., p. 159.
11. MONTONATI, A., o.c. en el pie de foto de una fotografía en la que aperece el

santo ante el sagrario.
12. Bularium Romanum, diplomatum et privilgiorum, Editione taurinensis, t. 6,

p. 275. Ver también el Breve de 28 de agosto de 1537.
13. Ibid., t. 9, p. 644.

condiciones para fundar en una iglesia esta práctica de oración con
autorización del Prelado 10.

No sólo en Milán, sino que San Antonio María lo había llevado ya
a otras partes, por ejemplo a Vicencia en aquel año 1537. Con razón
se ha podido afirmar que «este gran santo ha unido su nombre al re-
nacer del culto eucarístico: Comunión frecuente y práctica de las
Cuarenta Horas» 11. En Roma la introduce y fomenta San Felipe Neri,
que las celebró por primera vez en torno a 1550 en la Iglesia de la
Santísima Trinidad de los Peregrinos. Ante esto cabe preguntarse si
se había olvidado en Roma aquella iniciativa del siglo XIII.

El 30 de noviembre de 1539, con la bula Dominus Noster, el papa
Paulo III aprueba esta y otras cofradías en torno al Cuerpo y la Sangre
de Cristo para toda la Iglesia 12. La aplaudieron otros papas, que las en-
riquecieron con gracias e indulgencias; pero sería Clemente VIII quien
por medio de la constitución Graves diuturnae, fechada el 25 de no-
viembre de 1592, establecería una normalización institucionalizada
de la que el documento llama piadosa y saludable oración de las
Cuarenta Horas. Dispone que se establezcan turnos de varios días en
todas la iglesias de la ciudad, de tal manera que día y noche se man-
tenga la oración ante el Señor sin interrupción 13. 

II. FINES ORIGINALES

En los inicios la finalidad inmediata de las Cuarenta Horas era re-
afirmar la fe en la presencia real de Cristo en la Eucaristía ante la ac-
titud irreverente de algunos, sobre todo de los Protestantes en la pri-
mera mitad del siglo XVI. Luego se buscaba reparar las profanaciones
de algunos sectores y los olvidos o menosprecio entre muchos cris-
tianos de que fue objeto el «Sacramento del altar». Fomentar la reno-
vación de la vida cristiana, y con ella superar la relajación de las cos-
tumbres, fue otro de los fines de esta práctica. También se buscaba
por parte de los fieles contemplar la Sagrada Hostia, ver las especies
sensibles bajo cuyo velo está el Señor. Por ese motivo se introduce,
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14. Ibid., t. 9, p. 644. CANALS, J., El culto a la Eucaristía, p. 34.
15. CANALS, J., El culto a la Eucaristía, p. 34.
16. Es la época en la que se fundan congregaciones religiosas con este sentido

reparador ante la Eucaristía, en el sagrario, en la exposición continua. Nace la Ado-
ración nocturna, los Congresos Eucarísticos, etc.

ya en el siglo XIII, la elevación después de las palabras de la consa-
gración en la misa.

Fin de esta devoción era, en la mente de San Antonio María Za-
caría y algunos otros promotores, establecer una adoración eucarísti-
ca pública, solemne, continuada y permanente. De ahí que, al termi-
nar el ejercicio de las Cuarenta Horas en una iglesia o parroquia, se
iniciara inmediatamente en otra, de tal modo que se llegara a conse-
guir una oración y contemplación ininterrumpida en la ciudad. Claro
que no era siempre fácil, sobre todo en poblaciones más pequeñas,
en las cuales debían seguir otro ritmo.

El papa Clemente VIII, en su constitución de aprobación ya cita-
da, señala expresamente como finalidad de estos actos de culto
«aplacar la ira de Dios provocada por las ofensas de los cristianos,
contrarrestar los esfuerzos y maquinaciones de los turcos, enemigos
del cristianismo, para su destrucción». Y añade para conseguir la
concordia entre los príncipes [y gobernantes] cristianos, por la paz
entre las naciones y por el mismo papa 14. 

En los siglos XVII y XVIII adquirió notable florecimiento, y en
muchas parroquias e iglesias conventuales se dedicaba un triduo,
de Cuarenta Horas, durante los tres días anteriores al Miércoles de
Ceniza, a la oración ante el Santísimo, poniendo como fin princi-
pal la reparación por los abusos y faltas de moralidad que se co-
metían esos días de Carnaval 15. Tal finalidad perduró hasta tiem-
pos recientes. Por citar algún ejemplo, entre muchos, en la capillas
de la Hermanas Eucarísticas se celebraban con éste las Cuarenta
Horas los cuatro días anteriores a Carnaval en Palma de Mallorca,
Madrid o Barcelona.

Hubo un momento, que corresponde a los siglos XVIII y XIX, en
el cual se pone mucho el acento de todas las formas de culto euca-
rístico, en la reparación y expiación por los pecados de la humani-
dad, en los que Cristo aparece injuriado, abandonado, etc., y se fo-
menta el amor y el acompañamiento a la presencia de Jesús en este
misterio 16. 
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17. Jn 6,51 ss.; 13,1.
18. Mysterium fedei, n.º 21 y 32, publicada en 1965; Concilio de Trento, Can. 4

sobre la Eucaristía. Sag. Conr. de Ritos, Instrucción Eucaristicum mysterium, n.º 3.
19. VATICANO II, Lumen Gentium, 11. Presbiterorum Ordinis, 5.
20. VATICANO II, Scrosanctum Concilium , 47. San Agustín, en Tratado XXVI

sobre San Juan, cap. VI, 13.

III. SIGNIFICADO Y CONTENIDO DOCTRINAL

En el movimiento de renovación de la vida cristiana la Eucaristía
es el medio más eficaz para conseguirla, sin género de duda, porque
es la presencia viva de Cristo, es el alimento para el sostén de la vida
espiritual, para el crecimiento y mantenimiento de fuerzas en el ca-
mino. Por eso en la promesa dice Jesús a los suyos: «Yo soy el pan
vivo bajado del cielo, el que come de este pan vivirá para siempre».
E insiste: «Yo soy el pan de vida ... quien come mi carne y bebe mi
sangre tiene vida eterna». Es, pues, la expresión más grande de su
amor, en este misterio en el que da la vida por nosotros y por todos.
De ahí que se diga en el Evangelio que «habiendo amado a los suyos
los amó hasta el extremo» 17.

Si la Eucaristía es presencia eminente de Cristo en el sacramen-
to, y lo es en verdad, la exposición y contemplación en las Cuarenta
Horas se convierte en especial punto de contacto con él. Así lo co-
rrobora el Concilio de Trento y lo recuerda Pablo VI en la Mysterium
fidei, al igual que la instrucción «Eucharisticum mystrium» de la
Congregación de Ritos. Pablo VI habla de presencia verdaderamente
sublime de Cristo en la Eucaristía y del culto latréutico que se le
debe, no sólo en la misa, sino fuera de la celebración 18.

El Concilio de Trento reafirma la legitimidad y la necesidad del
culto a la Eucaristía, tanto en la celebración de la misa como fuera de
la misma. En la sesión XIII confirma la aprobación de la fiesta del
Corpus Christi e, implícitamente, las Cuarenta Horas y otras formas
de exposición pública del Santísimo. 

Nos recuerda el Vaticano II que la Eucaristía es fuente y culmen
de toda vida cristiana...: «Aparece como la fuente y la cumbre de
toda evangelización» 19. Con San Agustín añade que es «sacramento
de piedad, signo de unidad y vínculo de caridad» 20. En consecuencia,
se va a su encuentro por la oración y contemplación, la alabanza y la
súplica; en fin, se va a rendirle culto de adoración.
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21. P. CARLOS, «San Antonio María Zacaría», en Sigue vivo, número especial,
1997, pp. 7-8. 

22. Jn 3,16. JUAN PABLO II, en Carta a los Obispos 1980. El misterio y el culto a
la Sagrada Eucaristía, n.º 3.

23. JUAN PABLO II, Carta a los Obispos en la Cena del Señor..., n.º 3 y 4.
24. JUAN PABLO II, Ecclesia de Eucharistia. La Iglesia vive de la Eucaristía, n.º 25.

Con razón San Antonio Mará Zacaría unía el sacrificio del CRUCI-
FIJO con la exposición de la EUCARISTÍA. El culto a la Eucaristía es
llevar al hombre al crucifijo vivo, al misterio pascual de Cristo. El
crucificado y la Eucaristía, para Antonio María, están ligados ínti-
mamente a todo proceso de conversión, es decir, a una renovación de
vida 21. De ahí que ponga todo su ahínco en vivir en la contemplación
de Cristo en el sagrario o expuesto en la custodia durante las Cua-
renta Horas.

Tales expresiones [ante la Eucaristía], nos dice Juan Pablo II, está
dirigido a Dios Padre por medio de Jesucristo en el Espíritu Santo 22.
Este culto debe llenar nuestras iglesias, incluso fuera de las misas,
porque ha sido instituido por amor y nos hace presente a Cristo digno
de acción de gracias y culto. Por eso añade que la adoración a Cristo
en este sacramento debe encontrar expresión adecuada en diversas
formas de devoción, entre ellas las Cuarenta Horas 23.

Es de advertir que estas manifestaciones de fe no deben de ir se-
paradas de la celebración del sacrifico de la misa, como si fuera algo
independiente, sino que ha de partir de aquélla. En consecuencia, se
recomienda iniciar la exposición a continuación de la celebración de
la Eucaristía, indicando la continuidad de la presencia viva de Cristo
manifestado en la custodia. En la última encíclica sobre la Eucaris-
tía, el papa actual insiste en la trascendencia de la presencia de Cris-
to en este misterio y considera de valor inestimable el culto fuera de
la misa, particularmente en la exposición del Santísimo Sacramen-
to 24. No obstate, no se debe celebrar en el mismo altar o capilla en la
cual se halla expuesto el Santísimo para la adoración de los fieles. 

IV. FORMAS DE CELEBRACIÓN DE LAS CUARENTA HORAS

Conforme se nos ha transmitido a través de la práctica inmemo-
rial, a tenor de las normas generales y la motivación originaria de las
Cuarenta Horas, las formas de hacerlo pueden variar en detalles ac-
cidentales, pero siempre han de centrarse en Cristo realmente pre-
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25. CARMONA, F., «Sebastián Gili Vives, un camino de santidad», en Archivo
agustiniano, 203 (2001) 290.

sente en Santísimo Sacramento. Esto quiere decir que los tres o cua-
tro días, según los casos, dedicados a esta forma de culto eucarístico
no se han de organizar en honor de la Virgen María y de los santos,
para los cuales hay otras formas de culto. 

Cosa distinta sería celebrar las Cuarenta Horas por devoción a
algún misterio del Señor, ya que se cumpliría la primera finalidad de
adoración a Cristo presente en el Sacramento, al que se hace siempre
referencia, bien se le recuerde en la expresión de su amor en el sím-
bolo de su corazón, o bien clavado y muerto en la cruz por la salva-
ción de la humanidad. Pensemos en lo que hemos dicho de San An-
tonio María Zacaría, que unía el crucifijo con la Eucaristía, a la que
llamaba Crucifijo vivo. Referiremos algunas formas conocidas a
modo de ejemplo. Podemos hablar de casos en los cuales las Cuaren-
ta Horas fueron organizadas en honor al Sagrado Corazón de Jesús y
del Santo Cristo. Citaré tres casos diferentes por vía de ejemplo, sin
entrar en juicios de valor. 

a) A mediados del siglo XIX, el siervo de Dios Sebastián Gili Vives
creó un fondo económico a expensas de su propio peculio para
sufragar unas Cuarenta Horas anuales en la Catedral de Palma de
Mallorca. Con este objeto manifiesta al cabildo catedralicio, del
que era miembro, su ferviente deseo de crear una fundación a
perpetuidad ordenada a mantener vivo y ferviente el culto al Di-
vino Corazón en la iglesia madre de la diócesis 25. Se hacía de
acuerdo a unas normas comunes, establecidas por el obispado o
la costumbre en el mismo.

b) El segundo caso tiene lugar en la Iglesia de Nuestra Señora del
Socorro de la misma ciudad. Establecida la Archicofradía de la
Guardia de Honor al Sangrado Corazón de Jesús el año 1898, los
estatutos disponían como acto principal la celebración de las
Cuarenta Horas anuales, revestidas de especial solemnidad. El
centro del culto era el Corazón eucarístico de Cristo.

Se daba un realce extraordinario a los cuatro días. Exposición del
Santísimo después de la misa en una gran custodia, arropada por una
ornamentación excepcional de telas, luces y flores. Había turnos de
vela para la adoración permanente desde la mañana hasta el atarde-
cer, con participación de muchos de los 2.800 cofrades. Podía verse
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26. La crónica conventual, escrita a mano y conservada en el archivo del con-
vento, relata cada año esta celebración. Vale también mi testimonio personal por
haber participado en ella durante seis años.

la frecuencia de fieles que acudían a hacer su adoración personal. Al
final del día se hacía la reserva en un acto, que incluía lecturas pías,
oraciones, cantos o motetes eucarísticos por un coro de la iglesia o
un pequeño grupo coral profesional que se contrataba para estas oca-
siones. El último día concluía con una procesión con el Santísimo
llevado en la custodia por el P. prior, bajo palio, por el interior de la
iglesia 26, terminando con la bendición. Siguió celebrándose de esta
forma hasta después de la reforma litúrgica del Vaticano II, al menos
que se sepa. 

c) En honor del Santo Cristo de los Alfareros en la misma iglesia. Es
el tercer caso. El agustino, exclaustrado por la ley gubernamental
de 1835, P. Gelasio Jaume, dejó una cantidad de dinero para que se
celebraran a perpetuidad unas Cuarenta Horas en honor del Santo
Cristo de los Alfareros y de la Santísima Trinidad. La forma era
semejante a la anterior, si bien el último día, después de la bendi-
ción con santísimo y hecha la reserva, se sacaba en procesión la
venerada imagen del Santo Cristo por las calles del barrio.

V. ALGUNAS FORMAS INCORRECTAS EN LAS CUARENTA HORAS

En general se ha mantenido a través de los siglos la finalidad o
los objetivos en esta devoción popular, así como la centralización en
Cristo. Con todo, es menester reconocer algunas formas incorrectas
a fin de corregirlas, si aún se da el caso. No obstante, la claridad de
la finalidad original de las Cuarenta Horas, y a pesar de las normas
generales, no siempre se ha realizado este culto dentro de las líneas
correctas. Quizá ha habido cierta ignorancia en virtud de una cos-
tumbre antigua, o tal vez por una buena voluntad a fin de celebrar
con más solemnidad y, presumiblemente, con más fervor una fiesta
en honor de la Virgen o de los santos. Según informaciones verbales
recibidas antes de escribir estas líneas, me consta que se han hecho y
se hacen oraciones, o triduos y novenarios, en honor de algún miste-
rio o advocación de la Virgen y algunos santos de especial devoción,
en el lugar en los cuales se hace la Exposición del Santísimo a modo
de Cuarenta Horas. Advierten, sin embargo, expertos en liturgia y re-
ligiosidad popular sobre la necesidad de revisar las formas de hacer
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27. CANALS, J., El Culto a la Eucaristía, p. 74. Remite al Ritual de la Sagrada
Comunión y Culto fuera de la misa, n.º 95.

estos actos piadosos. Todavía hoy, dicen, existe la costumbre de ve-
nerar a la Virgen y a los santos con el Santísimo expuesto, rezando el
rosario y otras ejercicios de devoción. Ante el Santísimo toda ora-
ción o reflexión debe centrarse en Cristo, añaden 27. 

VI. PRÁCTICA DE LAS CUARENTA HORAS EN LA ACTUALIDAD

La reforma litúrgica postconciliar, a tenor de los principios senta-
dos en la constitución Sacrosanctum Concilium, abordó las formas
del culto eucarístico. La doctrina sobre la Eucaristía no varía, no
puede variar en cuanto a su dimensión sacrificial, ni puede variar la
necesidad de su culto público, ni el sentido de fe expresado en las
formas de exponer el Santísimo para adorar a Cristo realmente pre-
sente después de la celebración, etc. En todo caso, corrobora la im-
portancia del culto público eucarístico, según puede verse en los do-
cumentos pontificios a este respecto. Puede variar la forma de
celebrar los actos de ese culto, a fin de adaptarse a los cambios,
como son la distribución del tiempo o circunstancias de la forma de
vida, etc., y de ese modo conseguir mejor el objeto. De ahí las nuevas
normas emanadas de la Santa Sede y, a veces, disposiciones comple-
mentarias de alguna diócesis.

Con cierta preocupación por parte de algunos medios eclesiales
se ha observado en los últimos años una falta de interés para mante-
ner la solemnidad de las Cuarenta Horas, al menos en Europa. Tal
vez haya una dificultad derivada de la falta de oración, de la escasez
de fieles, la coincidencia de otras celebraciones, pero sobre todo por
el cambio de vida. No obstante, se mantienen en vigor otras formas
de adoración eucarística. Debido a esta situación, la instrucción Eu-
charisticum Mytserium dispone que una exposición prolongada debe
tener en cuenta la asistencia de fieles adoradores, así como la finali-
dad motivadora.

VII. DOS GRANDES EJEMPLOS

El proceso histórico que hemos visto de esta forma de culto a la
Eucaristía y el fundamento doctrinal del mismo deben desembocar
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en la práctica actual de este culto de las Cuarenta Horas en nuestro
tiempo. Teniendo en cuenta las actuales normas generales, podemos
ver algunos ejemplos de cómo sobrevive y florece en medio de otras
expresiones, quizá más amplias, cuales son la fiesta del Corpus
Christi con sus solemnes procesiones, la Adoración Nocturna y
Diurna, los jueves eucarísticos, la adoración perpetua de muchas
comunidades, etc.

Podemos afirmar que esta práctica del culto eucarístico de las
Cuarenta Horas sigue vigente, si bien es cierto con algunos cambios
de forma, de acuerdo a los tiempos y lugares. En algunos casos el
nombre de Cuarenta Horas es un recuerdo de sus orígenes, mientras
que el tiempo real es menor debido a las dificultades para tener
abiertos los templos y la falta de adoradores de turno. Presentaré
unos ejemplos concretos de carácter bastante amplio. Uno en Ecua-
dor y otro en España. 

a) Las Cuarenta Horas actualmente en Ecuador. Suele llamárse Ju-
bileo de las Cuarenta Horas. Tengo el testimonio personal de
hace unos 25 años y el más reciente, recibido por información
epistolar de religiosos agustinos de aquel país. En dos ciudades
pequeñas, como Latacunga e Ibarra, se hace este ejercicio en una
época del año de forma consecutiva por todas las iglesias. Al día
siguiente de la clausura solemne en una, comienza en otra, de
conformidad con un calendario y el orden establecido en la dió-
cesis. En Quito, ciudad grande, con número de iglesias muy su-
perior al necesario para seguir el turno durante el año, el Jubileo
es ininterrumpido los 365 días, menos el Triduo Sacro. Se inicia
en la catedral y continúa por todas las iglesias, ya sean parro-
quias u otras abiertas al culto público. Este año, 2003 al 2004, el
turno se ha iniciado el 23 de abril y se programa para 143 igle-
sias, lo cual quiere decir que en algunas, más distantes, habrá si-
multaneidad.

En cuanto a la forma, se hace de manera semejante en todos los
templos, a tenor de unas orientaciones pastorales que cada prelado
en su diócesis acompaña al calendario. En cada iglesia permanece
expuesto el Santísimo durante cuatro días, diez horas cada día. Cada
día de las Cuarenta Horas se organizan turnos de adoración, horas
santas, trisagios, lecturas de la Palabra de Dios, reflexiones sobre
temas apropiados, cantos eucarísticos, entre los que no debe faltar el
Tantum ergo al final, etc. El último día se realiza la clausura de
forma solemne, con procesión por las calles aledañas, si es posible;
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28. Carta del P. Germán Echeverría, 8 de abril de 2003. P. J. Cajas, 3 de abril de
2003. Información semejante me ofrece la señora Victoria Moreno de Clavijo, en
carta de 2 de junio de 2003.

29. Folleto-calendario de las Cuarenta Horas de 2003, cedido bondadosamente
por el director de la Archicofradía, D. José Luis Ortiz Barañano. Contraportada inte-
rior. Debo agradecer este contacto a sor Felisa Niza, de las hermanas Celadoras Eu-
carísticas.

30. Ibid., tiene reconocida personería jurídica para todos los efectos. Así obra
en la Curia diocesana.

si no, dentro de la iglesia. En el primer caso, adornan por lo general
seis altares para las estaciones y se «finaliza con la bendición de su
Divina Majestad en la iglesia», precedida de las letanías de los San-
tos 28. Me dicen, además, que hay mucha gente devota que sigue todo
el año este piadoso ejercicio por todas las iglesias con visitas al San-
tísimo, oraciones, tiempos de adoración y vela según turnos estable-
cidos o por libre.

b) En España. También en España se conserva este piadoso ejercicio
de las Cuarenta Horas, con el cual se cultiva y promueve la ado-
ración a Jesús Sacramentado. El movimiento es de alcance nacio-
nal. Me consta que se mantiene en Orihuela, Málaga, Cuenca,
Lugo, ciudades eucarísticas estas dos últimas; Zamora, Mallor-
ca, etc. Pero me reduciré a Madrid para ser breve. 

En esta capital existe una asociación fundada el 1814 bajo el
nombre de Congregación de la Guardia y Oración en el Jubileo
Circular de las Cuarenta Horas, con sede oficial en la iglesia de
San Martín de Madrid. El 9 de julio de 1815 el señor arzobispo-car-
denal de Toledo, D. Luis de Borbón, aprobó las primeras constitucio-
nes y el Consejo de Castilla; con fecha de 4 de abril de 1816, la re-
conoció como asociación legal. El papa Gregorio XVI elevó la
Congregación a categoría de Archicofradía por decreto del 30 de
septiembre de 1846 29. Desde entonces es reconocida por su título
histórico de Archicofradía de guardia y oración al Santísimo sacra-
mente en Jubileo Circular de las Cuarenta Horas. Recientemente,
con motivo de aprobar los nuevos estatutos por el señor cardenal ar-
zobispo de Madrid, D. Antonio M.ª Rouco Varela, con fecha de 13 de
marzo de 2000, se le ha dado el nombre oficial de Asociación para
la Adoración del Santísimo Sacramento (Cuarenta Horas) 30. Su do-
micilio social lo tiene en la Parroquia de Nuestra Señora del Carmen
y San Luis de Madrid.
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31. Estatutos, t. II, art. 4.º.
32. Por citar uno, indico Luz y Consuelo del alma, por Valerio Rodrigo, OSA,

edic. de 1955.
33. Eucharisticum Mysterium, especialmente n.º 6o-65.
34. Pueden verse en Notitiae, 6 (1970) 257-272.

Conforme a los Estatutos, lo peculiar de esta asociación es ser ju-
bileo circular, pues su norma ha sido siempre la de rotar por parro-
quias e iglesias conventuales. Las finalidades señaladas son las si-
guientes: a) Ofrecer el culto y la adoración al Santísimo Sacramento.
b) Fomentar la devoción profunda al Santísimo en sus socios con
unos medios adecuados a una seria formación cristiana. c) Participar
activamente –en cuanto sea posible– en todos los actos públicos de
adoración 31.

Anualmente publican un calendario en el que señalan los días y
lugares de celebración de las Cuarenta Horas. A fin de ayudar a los
devotos adoradores, en el mismo folleto publican unas líneas de his-
toria, unos puntos de reflexión eucarística, oraciones y algunos ver-
sos de himnos eucarísticos, como del «Adoro te devote, latens Dei-
tas», es decir, «Te adoro con devoción, Divinidad escondida». 

VIII. NORMAS GENERALES DEL CULTO A LA EUCARISTÍA FUERA

DE LA MISA

Desde muy antiguo se encontraban devocionarios populares que
ayudaban a fieles y sacerdotes en la celebración de estas prácticas 32.
Ante los cambios, este piadoso ejercicio, que floreció en otro tiempo,
conserva su valor, pero debía ser puesto al día en cuanto a la forma.
En 1967 salió la instrucción Eucharisticum Mysterium, que dedica la
III parte al culto de la Eucristía fuera de la misa y da unas normas
para la exposición del Santsimo 33. De ahí la medida del cardenal
Dell’Acqua, Vicario de Roma, después de una consulta a la Sagrada
Congregación del Culto, publicó para Roma unas normas pastorales
para la exposición solemne anual del Santísimo Sacramento, llamada
Cuarenta Horas 34, que fueron pauta para otras partes, hasta que salió
el Ritual del Culto Eucarístico fuera de la misa. 

Después de una serie de consultas, la Sagrada Congregación para
el Culto Divino publica el Ritual de la Sagrada Comunión y del
Culto Eucarístico fuera de la misa el año 1974. Dedica el capítulo III
a las varias formas de culto a la Sagrada Eucaristía. No habla expre-
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35. Ritual de la Sagrada Comunión y del Culto a la Eucaristía fuera de la misa.
Sagrada Congregación para el Culto Divino, hay varias editoras, 4.ª ed., 2000,
pp. 49-55.

samente de las Cuarenta Horas, sino que esta forma queda incluida
en las orientaciones y disposiciones para la exposición prolongada y
permanente de la Eucaristía en sus diversas formas 35. El mismo ritual
ofrece posible material con una serie de lecturas, salmos e himnos li-
túrgicos de posible utilización en estas celebraciones. Como comple-
mento del ritual, el Centre de Pastoral Litúrgica de Barcelona, en la
citada obra de J. Canals, El Culto a la Eucaristía, se ofrece valioso
material para celebraciones.
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San Antonio M.ª Zacaría, promotor del culto eucarístico
de las CUARENTA HORAS ante el Santísimo.

Símbolo de la Asociación para la Adoración del Santísimo
Sacramento de CUARENTA HORAS en Madrid.
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Capilla de las Celadoras del Culto Eucarístico de Barcelona,
preparado para celebrar las CUARENTA HORAS.




